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1. critErios dE aparición y prEsEncia En la rEVista

a lo largo de las páginas anteriores, ha podido comprobarse que 
LEL, en su primera época, por lo que al teatro concierne y 

frente a lo que podría concluirse respecto a otros géneros litera-
rios, no pretendía recoger la crónica de los estrenos teatrales ma-
drileños, ni aun dictámenes categóricos sobre la actividad teatral, 
sino que respondía a objetivos más generales, si bien respecto a las 
provincias presidía un criterio panorámico en las dos épocas. 

Tampoco la segunda de ellas sirvió para compendiar en las pá-
ginas de la revista lo más importante de la producción dramática 
española ni sus estrenos. Más aún: la falta de objetivos claros o de 
resultados que los evidenciaran llegó a confundir a algunos lecto-
res (Ballesteros, 2020: 64-65). El formato semejante al de un perió-
dico diario decimonónico pero siendo un semanario, traía noticias 
ya más o menos repasadas por el resto de la prensa profesional y, 
por lo que al teatro español concierne, en conjunto suponen una 
pequeña selección de eventos o de actividades de ciertos autores a 
los que se presta más espacio que los breves resúmenes de Fernán-
dez Asís, dedicados estos, en gran medida, a autores y escenarios 
extranjeros. 

Entre aquellos, apenas sobresalen sino la crónica del clamoroso 
estreno de Los pobrecitos de Alfonso Paso después de ganar el pre-
mio Carlos Arniches (Anónimo, 2.6.1956: 7; J. C. de C., 6.4.1957: 
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7); la entrevista al ganador del premio Lope de Vega de 1955, Luis 
Delgado Benavente (Anónimo, 2.6.1956: 7), el estreno de La vida 
privada de mamá, de Víctor Ruiz Iriarte (P. M. H., 22.9.1956: 7), el 
de La ciudad sin Dios, de Joaquín Calvo Sotelo y sus no muy buenas 
entradas (Herrero, 19.1. 1957: 7; Cimadevilla, 2.2.1957: 7) o la 
elección de este autor como miembro de la RAE (23.6.1956: 8); 
las funciones de Tyestes y de El viento sobre la tierra, de José Ma-
ría Pemán (Ruiz García, 23.6.1956: 8; Cimadevilla, 5.1.1957: 7), 
el estreno de Hoy es fiesta, de Buero Vallejo (P.M.H., 8.9.1956: 7), 
como, del mismo dramaturgo, el retraso y cancelación del de Una 
extraña armonía (Cimadevilla, 2.2.1957: 7; 16.2.1957: 7); el ensayo 
de ¿Dónde vas Alfonso XII? de Luca de Tena, el aplazamiento de su 
primera representación y su posterior y efectiva puesta en escena 
(Cimadevilla, 2.2.1957: 7; 23.2.1957: 7), la previsión del estreno 
de Carlota de Miguel Mihura, el de El grillo, de Carlos Muñiz o 
el de Fuera es de noche, de Luis Escobar (Cimadevilla, 2.2.1957: 7; 
16.2.1957), la estancia de Alfonso Sastre en París como becario 
de la UNESCO (Gómez Alfaro, 2.3.1957: 7), las ideas teatrales de 
Manuel González Hoyos, poeta, periodista de El Diario Montañés 
y autor de la obra Cuando los celos lloran (Gago, 18.5.1957: 7)… o 
el homenaje a Antonio Paso Cano apenas un año antes de morir 
(Hebrero San Martín, 1.6.1957: 7). 

Desde luego, se prodigaban varios géneros periodísticos, pero 
el de la entrevista resultaba en conjunto el más cultivado y en esto 
se encuentra cierto parecido entre ambas épocas. No obstante, las 
divergencias entre las dos etapas, no solo evidentes en el formato y 
maqueta, y entre lo referente a Madrid y a las provincias, procura 
una variopinta suerte de contenidos y de referencias a autores y 
estrenos. 

Así, en la sección específica de teatro «Troteras y danzaderas» 
de los años 1944-1946, se manifiesta con claridad una tendencia a 
centrarse en los requisitos del mejor teatro, en las previsiones de su 
avance como género o en el teatro como acontecimiento cultural 
más que social y comercial, y conforme con esto se opina o se pide 
opinión a las figuras de mayor renombre en España y en la medi-
da de lo posible se las hace comparecer en las páginas, mientras 



[191]

EL TEATRO EN LA ESTAFETA LITERARIA  (1944-1957)

que el reducido espacio en la segunda época en la sección «Cine, 
Teatro, Circo», compartido con noticias de montajes y autores en 
diferentes partes del mundo, y del teatro extranjero representado 
en castellano, filtra hasta el ahogamiento el número tanto de auto-
res como de estrenos españoles citados, como así mismo de figuras 
relevantes relacionadas con el género teatral. 

(1944) La Estafeta Literaria 2 (20 de marzo); 
pág. 1.

Por otro lado, el criterio de recoger la actividad cultural en las 
provincias en las dos épocas supone ver surgir autores y obras que 
nunca hubieran supuesto noticia o tema de interés ni en la prensa 
diaria, ni en las revistas culturales de alcance nacional. En algún 
caso aislado, sucede algo parecido respecto a la sección «Hablar 
por hablar o El todo Madrid de las tertulias».
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Como en el caso de las obras foráneas clásicas, el teatro español 
anterior al siglo xx aparece en la revista, aparte de en las mencio-
nes a los montajes de provincias, sobre todo merced a las repre-
sentaciones financiadas por el Estado en el Teatro María Guerrero 
y en el Teatro Español, o al hecho de participar en los montajes 
alguno de los colaboradores fijos de los medios fundados por Apa-
ricio: así, se presentaron, sucesivamente, obras de Calderón, Lope 
de Vega o Tirso de Molina, como La vida es sueño (Rosa, 20.6.1944: 
10) o Fuenteovejuna (Anónimo, 10.10.1944: 10; V.R.I., 1.11.1944: 
10), o Don Gil de las calzas verdes (Anónimo, 25.4.1945: 10), en los 
montajes respectivos de Schroeder y Cayetano Luca de Tena, mon-
tajes recordados posteriormente en estudios especializados (v. gr., 
Muñoz Carabantes, 1993). Y esto, sin la menor pretensión de abar-
car o presentar todo el repertorio puesto en escena, quizás porque 
numerosos periódicos diariamente daban cuenta de él, y así mismo 
semanarios y revistas.

En algún caso extraordinario, la alusión a alguna obra de un 
autor español de otra época responde a circunstancias similares 
a aquellas por las que se publicaba la correspondencia conserva-
da de algunos escritores, o algún manuscrito inédito. Esto último 
ocurrió con una traducción de La patrie en danger, obra inédita de 
Edmund Goncourt y vertida al castellano por Emilia Pardo Bazán7: 
la hija de esta, Blanca Quiroga, marquesa viuda de Cavalcanti, al 
reordenar los papeles de la escritora después de la Guerra Civil, 
había hallado el manuscrito traducido, al que faltaba el desenlace, 
y ella misma se había ocupado de hacerlo. Pardo Bazán, según el 
articulista, había agregado escenas y personajes y había logrado 
una obra llena de acción, de ritmo, de decorados, lo que propicia-
ba su puesta en escena o su traslado cinematográfico. 

En un recorrido por los autores españoles presentes en «Trote-
ras y danzaderas» como, más o menos directa o indirectamente, 
en otras secciones por alguna conexión establecida, se observa un 
listado que se nutre sobre todo de los autores vivos consagrados 

7 La profesora Dolores Thion se ha ocupado de trazar la historia de esta obra y de su 
versión (2015).
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de una o dos generaciones anteriores, a alguno de los cuales se 
le pide colaboración asidua, a saber, Jacinto Benavente, Eduardo 
Marquina, Felipe Sassone, Manuel Machado, Azorín. Joaquín Ál-
varez Quintero, que seguía llenando los escenarios tanto madrile-
ños como los de las provincias firmando como cuando su hermano 
vivía, falleció pocas semanas después de iniciarse la publicación, lo 
que motivó diversos homenajes, y uno especial en las páginas de 
la revista.

De entre los nacidos en torno al cambio de siglo y, por tanto, 
de mediana edad en el momento, se encontraban muchos de los 
comediógrafos más comerciales, contra los que en la época y en 
la propia revista se alzaban voces, por escribir obras demasiado 
apegadas a los problemas minúsculos que cotidianamente batían 
al hombre, lo que incluso se notaba en los títulos, aunque los ejem-
plos puestos se habían estrenado muchos años antes, pues Que se 
case Rita, juguete cómico de Antonio Paso Díaz, se había repre-
sentado por primera vez el 15 de julio de 1938, y Pégame Luciano, 
de Muñoz Seca, en 1929. También el mismo colaborador de LEL 
censuraba la grosería y el lenguaje, chabacano en unas obras y en 
otras «pedante y redicho, de un casticismo falso y recusable» (S. 
25.6.1945: 4). De todo esto en gran medida echaba la culpa al 
público, que pedía vulgaridad escenificada; en lugar de fuerza dra-
mática, «epilepsia dramática»; en lugar de ironía y humor, chistes 
gruesos, en todo lo cual se habían especializado Antonio Paso, José 
de Lucio, Adolfo Torrado o Vargas (seguramente, Luis de Vargas), 
que entusiasmaban a un público cuyo gusto habían estragado. 

A S. parecía enfurecerle que, después de tres años de guerra, la 
lista de autores permaneciera invariable, quizás por el gran con-
traste con lo que ocurría en los géneros narrativos y poéticos; que 
tantos jóvenes anduvieran a la espera de estrenar, cuando «los ve-
jestorios cierran el teatro comercial con fórmulas fáciles y reveni-
das», y no le parecía exculpatoria la consabida autocrítica previa al 
estreno, en la que confesaban escribir aquellas obras sin grandes 
pretensiones, con la única intención de entretener al público (S. 
10.8.1944: 4). Por ejemplo, si, aparte de los numerosos estudios 
en torno al teatro de la posguerra, se consultan los mil trescientos 
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cuarenta y ocho espectáculos de la cartelera madrileña en el año 
1944 y el número de las funciones ejecutadas, puede comprobarse 
la realidad de lo que el colaborador de LEL denuncia, porque, 
además, desde otra perspectiva, censuraba agriamente a los imita-
dores, como configuradores de una tipología teatral nefasta: torra-
dismo con mezcla de género rosa, cuyo resultado venía a ser peor 
que el torradismo mismo; imitadores de Lope que apenas llegaban 
a Ardavín, cuando no caían en el astracán, el ruralismo o las tesis 
sociales.

Alfredo Marqueríe, en cambio, quizás por habérsele inquirido 
sobre esta cuestión después de haberse publicado ya algunos de 
tales pareceres, decía tener una gran fe en el teatro español del 
momento y negaba que estuviera en crisis, y aportaba el trabajo 
de una treintena de autores que justificaban su previsión (Anóni-
mo, 10.9.1944: 10). Marqueríe parecía dejar a un lado cualquier 
consideración sobre la edad y se centraba en la producción, pues, 
aparte de los, según él, indiscutibles Benavente, Marquina y Jar-
diel, nacidos con muchos años de intervalo entre sí, confiaba en 
el futuro teatral de Cossío (12.V.1887-31.V.1975) después de su 
Adriana8 y pensaba que Juan Ignacio Luca de Tena (23.X.1897-
11.I.1975) se encontraba en un momento inigualable de su carrera 
de autor, lo cual no extraña, a la vista del triunfante estreno de ese 
mismo año 1944, obtenido con la comedia De lo pintado a lo vivo, 
estrenada el 28 de marzo y de la que se ofrecieron ciento catorce 
representaciones en el teatro María Guerrero, y sin que ninguna 
de sus obras anteriores cayera en los géneros más denostados por 
la crítica: seguían reponiéndose la zarzuela El huésped del Sevillano 
y La condesa María. Aún habría de estrenarse ese mismo año, el 27 
de diciembre, y representarse setenta y nueve veces, La escala rota.

Según Marqueríe, el entonces director del Teatro Español Ca-
yetano Luca de Tena (25.X.1917-29.I.1997) debería seguir escri-
biendo después de su gran adaptación de Lo que el viento se llevó 

8 Francisco de Cossío había estrenado esta obra con la prestigiosa compañía de Irene 
López Heredia en el teatro Alcázar el 17 de marzo de 1944 y se había representado en 
treinta y una funciones.
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(estrenada en octubre de 1941). Y, además, podía contarse con… 
todo un listado de autores que se detuvo a nombrar, uno a uno, sin 
que el orden parezca obedecer a ningún tipo de categorización: 
Luis Escobar, Huberto Pérez de la Ossa, Ruiz Iriarte, Julián Ayesta, 
Juan Antonio Cabezas, José María Pemán, Calvo Sotelo, Mihura, 
Julia Maura, Samuel Ros, José Vicente Puente, Román Escohota-
do, Agustín de Foxá, Román Álvarez, [Juan Manuel] Vega Picó, 
Tono, Tomás Borras, Mariano Tomás, José Juanes, López Rubio, 
Valentín Andrés Álvarez, Claudio de la Torre, [Rafael] Sánchez 
Campoy o Leocadio Mejías, algunos de los cuales en 2021 siguen 
sin contar con estudios académicos de sus producciones. La revista, 
por su parte, al cerrarse de modo inopinado, no pudo dar voz a 
todos ellos, aunque a lo largo de las páginas los nombres de varios 
llegaran a repetirse por una u otra razón. 

De estos autores destacan por la prevalencia en aparecer en la 
primera época a propósito de distintas encuestas, entrevistas y co-
mentarios, Tomás Borrás, Joaquín Calvo Sotelo, Agustín de Foxá, 
Juan Ignacio Luca de Tena (Ballesteros, 2002) o Miguel Mihura. 
Se tuvieron en cuenta opiniones en distintas secciones de la revista 
o se reseñaron obras de otros que Marqueríe, quizás voluntaria-
mente, no incluyó en su lista, como José Francés (22.VII.1883-10.
IX.1964) y su Judith; Eusebio García Luengo (1909-21.XII.2003), 
a cuyo estreno El celoso por infiel en el TEU bajo la dirección de 
Modesto Higueras se le concedió una página de sección teatral y 
un comentario de Ruiz Iriarte (5.4.1945: 10); José García Nieto 
(6.VII.1914-27.II.2001), de cuyo Retablo del ángel, el hombre y la pas-
tora Ruiz Iriarte ofreció una breve reseña en uno de sus monólogos 
ante la batería, como también Julio Trenas en «Hablar por hablar» 
(Ruiz Iriarte, 5.4.1945: 10); Sixto Pondal, del que se habló en la 
misma página; Antonio Lara de Gavilán Tono, cuando se estrenó 
RebecO, en una velada comentada por Julio Trenas (El silencioso, 
10.10.1944: 31), y que reseñaría García de Ezpeleta cuando se re-
presentó en Bilbao, en fechas cercanas a las de Guillermo Hotel, del 
mismo autor (10.9.1945: 28); Adolfo Torrado, al que se pidió la 
consabida entrevista consigo mismo (15.3.1945: 22), participó en 
algunas encuestas y sus obras se apuntaron entre las actividades 
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culturales habidas en las provincias, como Las bodas de Camacho, 
Marcelina, Qué verde era mi valle, representadas en Bilbao (García de 
Ezpeleta, 5.8.1945: 29; 25.8.1945: 28; 10.1945: 26).

Claro que a algunos escritores no se les dio cabida en LEL estric-
tamente por su condición de autores teatrales incluso aunque se 
aludiera a sus obras, como a Luis Fernández Ardavín, Nicolás Gon-
zález Ruiz, Leandro Navarro, Edgar Neville o Manuel Vela Jimé-
nez, y los estrenos de muchos de ellos en el periodo de 1944-1946 
ni siquiera se citaron. Todo parece confluir para entender que la 
mención de estrenos u obras publicadas dependía de la cercanía 
del autor con el entorno de LEL o de El Español en el momento 
adecuado. 

En realidad, los nombres de la mayor parte de los jóvenes o no-
veles casi exclusivamente se imprimieron en esta revista a propósi-
to de que en alguna capital de provincia se ejecutara alguna obra 
suya, y como lo mismo cabe decir de muchos autores denostados, 
en el conjunto se observa un gran desequilibrio entre la aparición 
de unos y otros. 

A diferencia de lo que sucede respecto a las narradoras y las poe-
tisas, muy pocas autoras teatrales aparecen en las páginas de esta 
publicación, tanto en la primera como en la segunda época. En 
el primer número, Antonio Covaleda y Julio Trenas entrevistaron, 
respectivamente, a Julia Maura (16.IV.1906-13.V.1971) y a Carmen 
de Icaza (17.V.1899-16.III.1979), pero en su calidad de novelistas 
(Covaleda, 5.3.1944: 7; Trenas, 5.3.1944: 7), aunque la entrevis-
ta de Trenas se desarrollara durante un ensayo de la adaptación 
teatral de la novela Vestida de tul. En «Hablar por hablar» y en una 
encuesta como aristócrata, apareció Araceli de Silva (Ballesteros, 
2002).

Los nombres de las demás autoras se enviaron en las notas cul-
turales de las provincias, cuando se representaba o leía alguna de 
sus obras, a veces escritas en colaboración. Así, cuando la barcelo-
nesa Cecilia Alonso Bozzo, Cecilia A. Mantua (1905-29.VIII.1974), 
ya conocida en la preguerra (Santamaría, 2011: 179-205) estrenó 
en Mallorca Un libro abierto con la compañía de Enrique Guitard 
(Blanco, 30.1.1945: 29); o cuando La condesa Arimashi, de Ángela 
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N. Sayè y de Emilio Romero, que ganaría el premio Planeta en 
1957, se representó en el Teatro Principal de Alicante, y cuando 
se leyó en el salón Radio Lérida una pieza de Sayè, Alta fantasía, 
obra de gran consistencia escénica, según Miguel Serra Balaguer 
(15.3.1945: 27). Del mismo modo, cuando, de Heliodora Sedano 
Muro de Bedriñana, Dora Sedano, se ejecutó en Bilbao La locura de 
Magda Arlay, que hacía concebir esperanzas sobre su autora, por la 
dignidad literaria que ofrecía, aun no presentando gran originali-
dad y manteniéndose en un tono discreto, según García de Ezpe-
leta (25.8.1945: 28); o cuando una olvidada logroñesa, Joaquina 
Martínez, subió al escenario Y llegó la paz para recaudar fondos con 
que atender a obras de caridad (Anónimo, 1.1.1945: 28).

2. las ViEJas glorias

La redacción de la revista no pareció mostrar ningún interés en 
subrayar con insistencia la actividad de ningún autor comprometi-
do con el régimen de modo especial. Como se dijo anteriormente, 
Jacinto Benavente fue el autor al que se dedicó mayor atención 
en la primera época de la revista. Esta circunstancia supone una 
prueba más a favor del estudio realizado por Ríos Carratalá, quien 
ha demostrado cómo, desde el primer momento de la victoria 
franquista, Benavente apoyó el régimen, si bien no pudiera con-
siderársele tampoco un firme partidario o apologista de él; cómo 
volvió a los escenarios y siguió recibiendo aplausos y plácemes en 
la prensa, aunque solo paulatinamente se le recobraría en algu-
nos de los periódicos de los que había sido colaborador habitual 
antes de 1936 (Ríos, 2012: 117-138). En LEL se presenta número 
tras número en la primera época, sea en alguna entrevista (Suárez 
Caso, 30.4.1944: 10), sea en alguna tertulia reseñada por Julio Tre-
nas (El silencioso, 31.5.1944: 31), sea como ejemplo del teatro del 
momento, a propósito de la adaptación cinematográfica de Lec-
ciones de amor (Anónimo, 30.6.1944: 14), a propósito del próximo 
estreno de Nieve en mayo (El silencioso, 1.1.1945: 31), con ocasión 
del recuerdo del estreno de El nido ajeno (Vega, 10.10.1944: 22) 
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o de algunas páginas de Madrid Cómico (El lector, 5.4.1945: 18). 
A estas apariciones se añaden las menciones de las distintas re-
posiciones provincianas, e incluso la alusión a una traducción al 
inglés de sus obras (anónimo, 10.7.1945: 23). Casi siempre se leen 
sobre él elogios admirativos como los de Ruiz Iriarte (García Ruiz, 
1987: 133), quien en sus entrevistas también preguntaba por él (v. 
gr., 10.8.1944: 10), y solo en alguna ocasión cabe apreciar algún 
comentario menos positivo, como el del colaborador que firmaba 
con la inicial S.: para este, Benavente era «pura arqueología», aun-
que tuvieran que estudiarlo los alumnos de bachillerato presen-
te o futuro (10.8.1944: 4). Quizás tampoco resultara al cabo muy 
favorecedor el recuerdo de cómo se fraguó el manifiesto contra 
Echegaray, que lo había sido a favor de Benavente, y cómo compi-
tió frente a Unamuno por el premio Nobel (Almagro San Martín 
et alts. 25.8.1944: 16). Su teatro, incluso, suscitó la posibilidad de 
ser parodiado, y Julio Trenas se hizo eco de un autor que pretendía 
escribir Rosas de otaño, Entre reses criados o Su alteza bebe (El silencio-
so, 25.9.1944: 31), como también de la propuesta que había para 
manifestarse en contra de Benavente de modo similar a lo hecho 
contra Echegaray en su momento, frente a la idea de homenajearle 
(El silencioso 5.11.1944: 31). Los años darían más la razón a quienes 
lo juzgaban caduco. Incluso en la segunda época de LEL, cuando 
llevaba muerto solo dos años, no quedaría rastro de la constante 
presencia habida en la primera: solo Pedro de Cimadevilla, en su 
«Ronda por los escenarios» deja constancia de que seguía repo-
niéndose alguna de sus obras (15.12.1956: 7) o se informa sobre 
la traducción de piezas suyas al árabe, como las de otros autores 
españoles (V.F.A., 15.6.1956: 7), aunque es verdad que todo esto 
supone más que lo nombrado a otros dramaturgos.

También muy presentes en la primera época resultaron los her-
manos Álvarez Quintero, muchas veces según se ejecutaban sus 
obras en los escenarios españoles y se les homenajeaba tras el fa-
llecimiento de Joaquín, cosas ambas que se prolongaron incluso 
hasta la segunda época de la revista (v. gr., Botello, 11.5.1957: 7). 
Aún vivo el más joven de los hermanos, se dedicó un buen es-
pacio a la versión inglesa de La musa loca, estrenada en Londres 
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según la adaptación de Helen Harley Granville-Karger y titulada 
Mr. Abel Wrote a Tragedy, reseñada en The Times en un artículo que 
se ofrece traducido. Frente a la máxima del periodismo de que un 
suceso cercano cobra mucha más importancia periodística que otro 
alejado, en la revista se opera en sentido contrario, precisamente 
porque una muestra de reconocimiento exterior de autores apa-
rentemente favorables al régimen suponía, en la época, una noticia 
ansiada y mucho más importante que el reconocimiento español 
(Anónimo, 20.3.1944: 24). 

La muerte de Joaquín se produjo solo tres meses después de 
fundarse LEL, lo que motivó que se le honrara publicando dis-
tintas cartas suyas a Blanca de los Ríos, así como las opiniones de 
varios autores, críticos y gentes de teatro de cuya sinceridad no 
cabe dudar, pese a las circunstancias en que escribían. En todos 
los casos, además, se recogieron rasgos bien conocidos y reconoci-
dos hasta hoy: Manuel Machado alabó la perfección técnica de sus 
obras, el deleite que producía su gracia fina y suave, y el decoro de 
su lenguaje; cómo palpitaba en ellas un hondo sentido humano y 
el alma andaluza, ofrecida en personajes de todas las clases socia-
les, y cómo estas quedaban retratadas con igual acierto. A su juicio, 
las mejores obras eran La mala sombra, Los mosquitos, Las de Caín y 
Así se escribe la historia. Establecía un contraste entre su técnica y 
el fantagorismo de Echegaray, y las hacía nacer de una corriente 
realista como la de Benavente, opinión esta última, sin embargo, 
que sí podría propiciar un debate. Por su parte, Eduardo Marquina 
mencionó ese humor suyo nada hiriente, la adecuada posición de 
los valores éticos en las obras, en las que comparecían la «España 
duradera, original y eterna» y la simpatía humana, la dignidad y 
la nobleza. Luis Escobar se adhería a un sentir ya apuntado repe-
tidamente, respecto a que la fuerza de su teatro alcanzaba tales 
niveles que había logrado proyectarse en la vida, lo cual otorga-
ba una singular vigencia: la naturaleza había seguido o imitado 
al arte, y de tal manera había orientado la perspectiva, que en ese 
momento Andalucía podía parecer un escenario quinteriano. En 
cuanto a Joaquín Pino, que había dirigido varios montajes de sus 
obras, convencido de lo excepcional de su teatro, auguraba mayor 
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reconocimiento aún por parte de la posteridad a sus piezas, parti-
cularmente a tres de sus zarzuelas, La patria chica (la de más éxito), 
La reina mora y La mala sombra, aunque también a Puebla de las mu-
jeres, Cabrita que tira al monte y Malvaloca (VV.AA., 30.6.1944: 3). Al 
año siguiente, Ricardo Majó Framis reseñó el libro de José Losada 
de la Torre sobre los hermanos (10.6.1945: 13). 

Pero, sobre todo, la presencia de los hermanos Álvarez Quintero 
y de su popularidad se manifiesta en las numerosas representacio-
nes que las compañías llevaban por provincias, el público aplaudía, 
y los responsables hacían constar en sus informes para las seccio-
nes sobre el particular, de las que basta recoger algunas: la com-
pañía Martí Pierrá en Segovia ejecutó Nido sin pájaros (Anónimo, 
10.10.1944: 26), Tarsila Criado representó obras suyas en Granada 
(AGAM, 1.12.1944: 29), El genio alegre se hizo en el homenaje de 
la agrupación Álvarez Quintero de Huelva (Anónimo, 15.12.1944: 
27), luego La mala sombra y La reina mora (Anónimo, 1.1.1945: 27) y 
Doña Clarines más adelante (Anónimo, 25.6.1945: 28). En el teatro 
principal de Mallorca se repuso La venta de los gatos (Fuster Ma-
yans, 30.1.1945: 29), Ventolera en Gijón (Anónimo, 25.9.1945: 29) 
y en Bilbao (García de Ezpeleta 25.9.1945: 29), con la compañía 
de Tina Gascó. 

Muy venerado se mantenía Eduardo Marquina, a la vista del ti-
tular con que se publicó la entrevista a él, en juego de palabras con 
el título de su obra más conocida «En Marquina no se ha puesto el 
sol». García Espina vertió muchos elogios sobre él, al juzgarle gran 
poeta, traductor inmejorable, y muy acertado en la historia espa-
ñola elegida para enmarcar sus obras. Claudio de la Torre juzgaba 
que su existencia suponía un síntoma de la vitalidad teatral espa-
ñola, pronosticaba su perennidad por no centrarse en las preocu-
paciones del momento presente, sino en la tradición española y, 
además, pensaba que podía haber influido en otros autores, como 
Foxá o Fernández Ardavín (Anónimo, 15.2.1945: 15).

En varias ocasiones se prestó Manuel Machado a colaborar con 
LEL, para distintas secciones de la primera época, y García de Ezpe-
leta no olvidó reseñar el estreno de su obra religiosa El pilar de la vic-
toria, pese a reconocer que decepcionó al público (15.11.1944: 27).
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También apareció en LEL alguno de los homenajes rendidos a 
Carlos Arniches, nacido el mismo año que Benavente y fallecido 
uno antes de iniciarse esta publicación: entre tales homenajes, el 
organizado en Alicante, en una emisión de Radio Falange (Mar-
tín Sedeño, 1.12.1944: 26; García de Ezpeleta, 15.3.1945: 28). Las 
reposiciones de obras de este autor, sin embargo, no resultaban 
siempre exitosas, como la de Don Verdades o la de La fiera dormida, 
ambas en Bilbao. Pero de todo esto solo se dio cuenta en la sección 
«Las provincias en La Estafeta» (García de Ezpeleta, 10.10.1944: 
28) y, en cambio, apenas se le mencionó en los distintos artículos y 
entrevistas de las demás secciones.

De Valle-Inclán, la revista se ocupó por diversas causas, pero qui-
zás la más llamativa fuera la encuesta generada sobre el conjunto 
de su obra «El que más vale no vale tanto como vale Valle», que 
contó con numerosísimos participantes, cuyas respuestas merece-
rían el calibrado de un estudio monográfico. La subsección centra-
da en su teatro formuló cuatro preguntas: una sobre la novedad y 
la innovación de sus obras, otra sobre si podrían considerarse estas 
como «sátiras indirectas», una tercera sobre los posibles anteceden-
tes y consecuencias, y la última sobre su vigencia. Tres fueron en 
este caso quienes respondieron con grandes expresiones de elogio 
aunque de contenido variopinto, Felipe Sassone, Víctor Ruiz Iriar-
te y José Vicente Puente. Víctor Ruiz Iriarte acertó al pronosticar 
que su teatro se revalorizaría (1.1.1945: 16).

Menos interés suscitaron Augusto Martínez Olmedilla, aunque 
el estreno de su pieza Paz y guerra recibiría la atención de García de 
Ezpeleta (15.2.1945: 27; 15.3.1945: 28), y Francisco Serrano An-
guita, por obras de intención y diseño desigual y con la misma des-
igualdad recibidas por la crítica, como la obra de «absurdo libre», 
anodina y sin gracia El muerto soy yo, caballero, estrenada en el teatro 
Principal de San Sebastián por la compañía de Mariano Azañara 
(J. de T., 25.7.1944: 28), frente a Todo Madrid, que para el mismo 
crítico disponía de una trama y unas situaciones muy bien mane-
jadas, en torno al tema de cómo desmontar una calumnia para 
salvar la honra de una familia, a costa del sacrificio personal de un 
personaje (J. de T., 25.9.1944: 28). En Bilbao, en cambio, según 
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García de Ezpeleta, no había despertado tanto entusiasmo como 
comedia, sino por la interpretación de Antonio Vico (10.1945: 26).

3. los ya afaMados y nacidos En torno al caMbio dE siglo

De este grupo, quizás Joaquín Calvo Sotelo sea el siguiente au-
tor más citado y presente en las páginas de la revista, en parte por 
aceptar ser entrevistado y por responder a las distintas encuestas 
que se le enviaban, y en parte por las obras suyas que se estrena-
ron, repusieron o hicieron su gira por las provincias. La lectura de 
La cárcel infinita ante un grupo de conocidos ocasionó que Julio 
Trenas la reseñara en «Hablar por hablar» (El silencioso, 15.6.1945: 
31). Las distintas ejecuciones de sus obras en las provincias tam-
bién se consignaron con frecuencia, como, en la primera época, el 
estreno de El jugador de su vida en Santander, Gijón y Bilbao, y la 
reposición de Cuando llegue la noche (Cáceres, 25.8.1944: 27; Soria, 
25.9.1944: 28; García de Ezpeleta, 10.10.1944: 28). En la segunda 
época, el estreno de su obra La ciudad sin Dios y su elección como 
miembro de la RAE formaron parte de la restringida selección de 
acontecimientos publicados en LEL, como se ha dicho ya. En cam-
bio, Miguel Mihura, con quien aquel había firmado algunas obras 
y participante activo en diversas secciones con su ironía y humor 
habituales, no parecía despertar el mismo interés en las provin-
cias, pese a haber ganado ya mucho reconocimiento en la primera 
época, después de cerrada La codorniz, y en la segunda, cuando ya 
había estrenado Tres sombreros de copa y se le concedió el Premio 
Nacional de Teatro, lo que sí se notició en LEL (Torres Murillo, 
8.12.1956: 8).

José María Pemán fue otro de los escritores habituales en las 
páginas de LEL, de modo que apenas se ven dos o tres números 
sin su nombre, y así mismo se mencionaron las reposiciones de 
sus piezas en provincias (Soria, 31.5.1944: 29; 10.10.1944: 28), si 
bien casi desaparece desde el número 29 hasta la conclusión de la 
primera época. En la segunda, volvió a ser habitual verle en sus 
distintas facetas, aunque sobre todo a raíz de los estrenos de Tyestes 
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(Ruiz García, 23.6.1956: 7; Ferrerín, 13.10.1956: 7) y El viento sobre 
la tierra (Anónimo, 5.1.1957: 7), o alguna reposición de obras suyas 
en las provincias, como Cuando las cortes de Cádiz (García Gómez 
29.4.1956: 3).

Juan Ignacio Luca de Tena, que ya apareció en el tercer nú-
mero de la revista por estrenarse su pieza Lo vivo y lo pintado (Ba-
llesteros, 2002) y ocuparía el sillón de la Real Academia Española 
anteriormente en posesión de Joaquín Álvarez Quintero, pese a 
sus innumerables compromisos, aceptó responder a algunas de las 
encuestas de LEL y, por su parte, distintos colaboradores tuvieron 
en cuenta sus otros trabajos: Julio Trenas reseñó la lectura drama-
tizada de Yo soy Brandel en el Ateneo (El silencioso, 30.4.1944: 31), 
mientras que Baquero Goyanes, García de Ezpeleta y Soria no de-
jaron de registrar el paso de sus obras por Gijón, Bilbao y Santan-
der (v. gr., Baquero, 25.9.1945: 27; García de Ezpeleta, 25.5.1945: 
27; 31.5.1944: 29; 10.10.1944: 28). 

Más joven, pero perfectamente identificado ya entonces por su 
vida en la política, en la guerra civil y en la División Azul, tanto 
como por sus enfrentamientos con Franco, por la fundación de la 
revista Escorial y por el confinamiento sufrido (Penella, 1999, 2006; 
Gracia, 2004, Morente, 2006), era Dionisio Ridruejo (12.10.1912-
29.6.1975), cuyo drama nunca estrenado Don Juan se comentó con 
alabanzas en una crítica anónima del último número de la primera 
época —lo cual no deja de ser importante—, crítica que resalta-
ba la sabia gradación de los recursos escénicos empleados en la 
construcción dramática, la flexibilidad del lenguaje y la agilidad 
de la prosa, carente de inclinaciones líricas; el ingenio y la fuerza 
suministradas a determinadas escenas, desarrolladas con nuevos 
matices, como la de la apuesta (Anónimo, 1946: 12)9.

Otros autores más o menos famosos, algunos francamente des-
preciados por ciertos críticos y colaboradores, aparecen más o me-
nos ocasionalmente en distintas secciones, o bien se consigna el 

9 A Torres Nebrera se debe un estudio comparado entre esta obra de Ridruejo y la 
fuente zorrillesca, en el que también se exponen las circunstancias vitales del autor en 
el periodo de su elaboración (1998). 
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paso de obras suyas por los teatros de provincias. Entre ellos, cabe 
recordar a Linares Rivas (Torrella, 10.6.1945: 29), Leandro Nava-
rro, del que se censuran los trucos y tópicos, tanto como la falsedad 
de las derivaciones de sus tramas (J. de T. 25.9.1944: 28), los come-
diógrafos Antonio Paso Díaz, alguna de cuyas obras sí gustó en Bil-
bao (v. gr., García de Ezpeleta, 5.8.1945: 29), José de Lucio, Carlos 
Llopis (García de Ezpeleta, 25.9.1945: 29), Luis y Rafael López de 
Haro, que formaban parte del grupo de amigos de Benavente (El 
silencioso, 25.9.1945: 31; J. de T., 25.9.1945: 28); José López Rubio 
(Anónimo, 31.5.1944: 14) o Luis Molero Massa, tras el estreno en 
Segovia de Mi dinero, mi dinero (de Pablo, 15.6.1944: 26),

En cuanto a Luis Tejedor y Luis Muñoz Llorente, como auto-
res de La señorita suspenso y Un drama de Echegaray, ay, merecieron 
aplausos tanto por el público segoviano y bilbaíno como por sus re-
señistas de LEL, quienes, nada complacientes en otras muchas oca-
siones, encontraron en la primera de estas obras humor y un «alto 
significado humano», y en la segunda gran comicidad merced a 
ripios, anacronismos, ocultaciones vodevilescas, caricaturas, estu-
diado énfasis poético e inocentes alusiones a situaciones de actuali-
dad, como el estraperlo y la bomba atómica (de Pablo, 10.10.1944: 
26; García de Ezpeleta, 25.9.1945: 29). 

El resto de los nombres, relativamente numeroso, se recoge 
según se ejecuta alguna de sus obras en algún teatro de las pro-
vincias, lo que brinda un panorama bastante amplio y de ningún 
modo copado por los más reputados autores y piezas teatrales10. 

10 Baste citar aquí solo algunos en cierta medida recordados hoy: el propagandista y 
director de teatro Manuel Cuevillas, con Carlos Sentí, escribió el auto sacramental El 
anfitrión del destino, al que Bernarlt añadió un fondo musical, y obtuvo un gran éxito 
al representarse por el TEU salmantino, tanto por el público como por las alabanzas 
recibidas en razón de lo sonoro y fluido de sus versos (J. Gaytán, 25.6.1945: 27). An-
tonio Soriano Díaz, redactor del periódico Hoy y jefe provincial de la obra sindical 
de Educación y Descanso, tuvo bastante éxito en Badajoz cuando estrenó su primera 
obra teatral La única verdad, descrita como obra ágil, bien concebida, con un diálogo 
lleno de ideas, de corte moderno y carente de recursos de relleno y efectos (Don Benito, 
10.10.1944: 27). El juez ovetense José María Malgor suscitó una auténtica crítica tea-
tral, nada benevolente, de Mariano Baquero Goyanes al estrenarse ¿Demasiado tarde? 
(15.3.1945: 28). Joaquín Pérez-Eguía Madrigal fue mencionado por su obra Hay una 
mujer de diferencia por Julio Trenas (El silencioso, 25.8.1944: 31). En Jaén, Leandro Bas 
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M. Fernández Almagro (1944) «Alegoría y humor, símbolos y caricaturas», 
La Estafeta Literaria 2 (20 de marzo); pág. 12.

de Bonald, estrenó ¿Qué se ha creído usted? (S.B. de T., 1.1.1945: 28) y Luis Cabezas 
Meléndez El indiano (S. B. de T., 15.2.1945: 28). De Enrique Bayarri se mencionó su 
Canción muda (El silencioso, 25.9.1945: 31); de Enrique Beltrán, Cuestión de voluntad, 
que se puso en el Teatro Ayala de Bilbao (García de Ezpeleta, 25.8.1945: 28), y pasaría 
luego al de la Comedia de Madrid.
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